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			Fase I


			
Contra la estupidez, 
hasta los dioses luchan en vano.



			Johann Wolfgang von Goethe

		


	

		

			


			1


			¡Señora, señora!, se escuchaba detrás del mostrador.


			Carolina había salido corriendo después de haber leído los mensajes de WhatsApp que habían llegado a tu teléfono. El chico de la tienda de mascotas copió a la chica y había salido corriendo tras ella cargando una bolsa con alimento para gato, el ticket de compra junto con la tarjeta de débito y el DNI. Al llegar a la vereda quedó parado afuera de la puerta del local mirando donde estaba la chica, quien ya se había perdido entre el gentío.


			Eran las siete de la tarde del día lunes cuando Carolina había pasado por el comercio. El aire se sentía frío, pero no lo suficiente para usar campera gruesa, sino que con solo un saquito de lana como el que llevaba puesto en ese momento pasable.


			Al salir del lugar, había corrido rápidamente hacia el auto sin reparar en la gente que caminaba por la vereda, a quienes esquivaba intentando no llevar por delante. Buscaba las llaves para sacar la alarma y destrabar las puertas al tiempo que pedía disculpa a los transeúntes. El paso acelerado se podía confundir casi con un trote. Al llegar al auto abrió la puerta y se sentó rápidamente al volante, lo puso en marcha, se colocó el cinturón de seguridad, casi en automático y antes de poner primera sacó el teléfono del bolsillo y volvió a mirar los textos que había recibido.


			Todos los mensajes mostraban la misma imagen y a pesar de que eran más de diez o quince contactos que no estaban agendados, eran números desconocidos, los códigos de área de diferentes lugares, y ninguno tenía foto de perfil.


			Se tomó un segundo más para mirar bien la imagen y agrandarla hasta donde el zoom del teléfono le permitía, aunque no era necesario llevarlo al extremo, la imagen se podía ver bien con tan solo ampliarla en el primer intento.


			El trayecto no era muy largo en cuanto a minutos que pudo ver en el reloj del tablero del auto, pero la sensación que sintió es que se había hecho eterno.


			Llegó a la garita del barrio, y cuando el chico de seguridad la miró, él, entendió que debía levantar la barrera rápidamente sin retenerla.


			Un año seis y meses habían pasado desde que Carolina se había instalado en el barrio y más precisamente en la casa que le había dejado Diana Luan. No solo le había dejado el hogar, sino que también el auto y la libertad para hacer con cada objeto que estuviera en el lugar lo que quisiera. Carolina no tardó en hacer de ese terreno su propio espacio. Vendió hasta el último plato de las vajillas, sumado a la moto Husqvarna, modelo café racer, que tenía la antigua propietaria.


			De a poco había ido haciendo de esa morada su hogar. Compró las cosas necesarias para su nuevo espacio, a lo que ella estaba acostumbrada, un sitio sin muchas cosas, un lugar minimalista. Pocos muebles, dos sillas, una mesa. Dos platos, dos vasos, dos copas, dos banquetas y así hasta obtener lo necesario. Lo primero que pensó cuando decidió quedarse en ese lugar había sido hacerse cargo de la gata que tanto le gustaba y también hacerse dueña del Mercedes Benz C200 Kompressor.


			


			Al llegar a su casa, no pensó en guardar el auto, solo lo apagó y se bajó a toda prisa, corrió para abrir la puerta y al entrar se dirigió rápidamente al patio trasero y ahí la pudo ver. Colgando del árbol, en una esquina estaba la gata, ahorcada con un cable de teléfono de línea, sin ojos, sin dientes, sin las patas delanteras y con un cartel que ya había podido leer en las imágenes que le habían llegado a su móvil.


			Se acercó al animal, rodeando el cuerpo sin tocarlo y le sacó algunas fotografías con el teléfono. Cuando terminó de hacerlo, desde todos los ángulos posibles, decidió desatarla con mucho cuidado. Tomó la nota que estaba pegada a su cuerpo con cinta adhesiva y la comenzó a despegar despacio para que no se rompiera. La cinta iba sacando los pelos del animal mientras Carolina decía “perdón, sé que esto ya no te duele”.


			Entró a la casa, buscó una pala y decidió hacer un pozo y enterrar la mascota. A pesar de que ella no la había criado desde cachorra, no podía hacer como si nada. Luego de haberla sepultado se secó las lágrimas que le habían brotado y que recorrían sus mejillas, nuevamente le pidió perdón, pero esta vez agrego, “por no haberte cuidado”.


			Caminó hacia el interior de la casa con la pala y con la nota que había logrado despegar del cuerpo del animal, haciendo lo posible para que no se rompiera. Dejó la pala con punta de corazón al costado de la puerta y se sentó en una de las dos banquetas compradas con la venta de las cosas que había dejado la propietaria anterior.


			Puso la nota sobre la barra y cortó el contorno para que los pedazos de cinta no la molesten al momento de maniobrar con el pedazo de papel. La letra que podía ver estaba escrita a mano, con lapicera de color negra y el trazo parecía de una Bic común, de las que se consiguen en todos los quioscos.


			


			Se levantó y caminó hasta el lavamanos del baño. Se lavó con bastante jabón y logró limpiarse el barro que le había quedado debajo de las uñas. Tomó un par de guantes de látex que tenía en el cajón de abajo y volvió al lugar donde había dejado la nota.


			Comenzó a pensar y a imaginarse cómo podría haber ocurrido y quien podría haberlo hecho. Rápidamente logró descartar que hayan sido niños traviesos, por la nota escrita y por la saña con que se podía ver en el animal. Volvió al teléfono y decidió llamar a todos los números que le habían enviado la foto. Antes decidió agendar a cada uno con el nombre de “contacto”, solo le había cambiado el número que ponía al final y así agrego a su lista más de quince, “contacto uno; contacto dos; contacto tres” y así hasta el llegar al número diecisiete. Cuando finalizó llamó a cada uno de los números. Con todos lo hizo dos veces y de todos obtuvo la misma respuesta, “este número no pertenece a un abonado en servicio”.


			Dos horas pasaron desde que recibió los mensajes y había realizado las llamadas. El hecho la había puesto a pensar hipótesis sobre lo ocurrido, su mente estaba ocupada en saber qué era lo que había pasado. Como habían logrado ingresar al patio. Ya había chequeado dentro de la casa, pero a pesar de todo no había encontrado ninguna puerta ni ventana abierta y mucho menos forzada más que la que siempre dejaba para que la gata pueda entrar y salir a gusto. Cuando terminó de revisar cada rincón de la casa, había ido hacia la heladera a buscar provisiones para hacer un sándwich de queso y jamón, mayonesa, tomate y pan lactal que tenía siempre para casos en los que no tenía ganas de cocinar por cansancio, porque era tarde o, simplemente porque no tenía ánimo. Luego de preparar lo que sería su cena y abrir una lata de cerveza roja fría, decidió observar detenidamente la nota. A pesar de lo ocurrido, el hambre no la dejaba pensar.


			


			El papel era un simple pedazo de hoja A4 cortada con tijera en forma rectangular. Lo desplegó bien y había ido a buscar su computadora, buscó archivos del caso de la antigua inquilina, y cuando encontró lo que buscaba le puso imprimir; la hoja A4 salió con la imagen y la colocó al lado de la que tenía sobre la barra de mármol negro. Miró ambas con mucho celo y pudo ver que eran idénticas. Solo faltaría poder llevarla a la comisaria para que le hicieran los análisis necesarios.


			Había pensado en hacer la denuncia, pero no veía posible que alguien la tomara por un gato muerto, aunque este no solo era un animal que había muerto como muchos otros, lo habían matado, pero también se vería obligada a revelar la nota. Algo que no pensaba hacer. Pero si pediría el favor de que analicen la letra, después de todo, se había hecho de varios amigos en la comisaria desde que había decidió quedarse a trabajar como detective de homicidios en Neuquén Capital.


			Miró la hora, el reloj que colgaba de la pared ya marcaba las once y media de la noche, debía bañarse y pensar en dormir para levantarse al otro día e ir a trabajar.


			Luego de ducharse y lavarse los dientes se encaminó hacia la habitación, especuló en dejar la ventana abierta, pero ya no era necesario porque la gata ya no entraría. Sé acostó, apoyó la cabeza en la almohada y volvió a mirar la foto en el teléfono, agrandó la imagen para volver a leer lo que estaba escrito en letras cursivas “cuLpable pecaDora”.


		


	

		

			


			2


			“La cosa” daba vueltas en su cabeza, no era la prioridad, todo ya estaba planificado y el momento llegaba, era hora de comenzar a tener stock y de realizar la primera entrega. Tenía los candidatos, los lugares y, sobre todo, donde guardar la mercadería, pero “la cosa” seguía con intenciones de salir.


			No se podía dejar condicionar por ese pensamiento que insistía. Se tomó un momento para relajarse y comenzar a planificar su día.


			Era primera hora de la mañana del último día hábil de la semana y que para él terminaría tarde. Así lo planeaba que sea.


			La mañana transcurrió sin rarezas, un viernes como los anteriores. El trabajo estuvo tranquilo, al mediodía pidió para comer en su oficina, la cual cerró con llaves y bajó las persianas tipo americana para que no lo molesten. Sus compañeros cuando veían eso, ya sabían de qué se trataba. Mientras almorzaba las empanadas de carne suave y de jamón y queso, con una Sprite de litro que pidió en la rotisería que estaba a una cuadra, leía una hoja escrita a mano que previamente sacó de su mochila, la estudiaba celosamente como si tuviera que dar un examen de memoria sobre el material.


			Al terminar de almorzar, guardó la hoja, cerró los ojos un momento e hizo un repaso mental de lo asimilado. Juntó las sobras y basura de su escritorio, tiró los restos en el cesto de su oficina, quitó la cerradura de la puerta de vidrio, levanto las persianas y saludó a los que estaban del otro lado mirando. Ya lo podían molestar.


			


			Al salir del trabajo se dirigió a su auto. Luego de salir del estacionamiento, su camino no tenía rumbo Pensaba en pasear un poco por la zona de Alta Barda. Puso el vehículo en marcha y en la radio se escuchaba el pronóstico de tiempo, que decía; “La temperatura es de diecisiete grados centígrado y la sensación térmica de doce grados. Las probabilidades de lluvias para hoy es de cero por ciento. El viento Este es de trece kilómetros por hora y la visibilidad de diez kilómetros”.


			El viaje hasta el barrio, por el que pensaba ir, era un recorrido ameno y al llegar, paseó por las calles de las flores. Dio vueltas por el lugar sin llamar la atención, pero cuando sintió que ya no era necesario seguir deambulando decidió ir a tomar un café, a un buen lugar que conocía. El objetivo del paseo ya estaba cumplido. Había logrado ver dos o tres posibilidades.


			El camino hacia el lugar de la merienda era sumamente corto y el reloj le marcaba que el tiempo que había tardado era de diez minutos.


			Luego de merendar decidió que debía ir a su casa, volver a repasar la hoja y pensar en la cena.


			Los fideos blancos con crema estaban ricos, tanto que a pesar de que necesitaba sentirse liviano, logró repetir dos platos. Al terminar levantó las cosas de la mesa, lavó lo que quedó sucio y miró el reloj. La hora marcaba las once de la noche en punto. Tenía casi tres horas para estar en el lugar que debía. El show comenzaba, “la cosa” se asomaba y empezaba a latir nuevamente. Él tenía que hacer lo que asumía tener planificado. Y a eso se iba a dedicar durante las siguientes horas.


			A las doce de la noche dejó su auto cerca del centro estacionado, caminó hasta la parada de colectivos que pasa por la calle Santa Fe, para tomar el Pehuenche con destino a la ciudad de Centenario. Subió, pagó el pasaje con su tarjeta de viajes, se sentó junto a un joven que iba con el celular en la mano y no prestó atención de quien se acomodaba a su lado. El recorrido duró apenas quince minutos. Cuando el autobús tomó la ruta siete para dirigirse a la ciudad aledaña, se paró, se agarró del parante y cuando el micro puso luz de giro a la derecha para adentrarse en el Barrio Copol, tocó el timbre en momentos que el colectivo ingresaba en una parada. Se bajó, esperó que el chofer vuelva a tomar la marcha, miró hacia ambos lados y cruzó caminando por el puente que une el Barrio, donde se acababa de bajar, con el Barrio Alta Barda.


			Caminó sin prisa, miró el tiempo en su reloj de pulsera, y a los veinte minutos estaba en la calle que buscaba. En la intersección de Las Glicinas y Las Camelias lo vio. El auto que había elegido cuando había paseado por la zona, estaba en el lugar que esperaba, aunque poseía un plan B y un plan C por si no era así. El Volkswagen Virtus de color azul no tenía rastros de haberse movido desde que lo había visto por la tarde.


			Se acercó sigilosamente a la vereda donde estaba el coche estacionado y sin hacer ruidos desconectó la alarma con un inhibidor, ingresó, quitó el freno de mano y el auto se puso en movimiento. Entonces aprovechó la bajada que tenía la calle para moverlo y cuando llegó a la otra esquina lo puso en marcha, colocó primera y como si nada hubiese ocurrido, salió conduciendo del barrio como un vecino cualquiera.


			A las dos menos cuarto de la mañana, el auto azul estaba estacionado en la playa de estacionamiento de la calle Independencia y Santa fe.


			


			Un cuarto de hora después, Jorge Luis Lezcano salió del trabajo para tomar el colectivo que lo llevaría a su casa, o a la de sus amigos. Aún no se decidía. Al cerrar la puerta del local donde trabajaba, subió el cierre de su campera rompe viento, colgó su mochila en la espalda y se colocó los auriculares. Cruzó la calle Independencia para comenzar a transitar el pavimento de la playa de estacionamiento, que solo tenía un auto azul estacionado, pasó por al lado, se encaminó hacia una zona que lo conectaría con la plaza del Parque Central donde lo esperaba la garita de autobuses. De pronto, un fuerte golpe en la parte de atrás de la cabeza, le generó una fractura en el cráneo provocándole una muerte instantánea.


		


	

		

			


			3


			Seis de la mañana del día martes veinte de mayo, el teléfono celular comenzó a sonar. La mujer intentó abrir los ojos para alcanzar el aparato, pero había sido al tanteo que lo logró tomar. Con mucho esfuerzo miró la pantalla para identificar quien era y, en ese instante leyó “Ignacio”.


			—¡Hola! —dijo Carolina con voz rasposa.


			—¡Hola! —respondió su compañero de trabajo—. Te llamo para decirte que tenemos un muerto en el Parque Central.


			—¿Y por qué no se encarga la policía? —preguntó.


			—Están acá, también el jefe y el fiscal, pero no se harán cargo hasta que llegues, el cadáver está sentado en la garita del colectivo, a mí no me han dejado verlo —dijo mientras asentía con un, ¡aja! a alguien que le decía algo que Carolina no lograba escuchar—. Me acaban de avisar que lo encontró una joven y que hace más de cuatro horas está en el lugar. Hay que esperar a que se hagan las pericias y todo lo demás, pero tenes que estar acá.


			—En quince salgo para allá —expresó y colgó sabiendo que esos minutos se transformarían en treinta o cuarenta si era necesario.


			El sistema judicial estaba al tanto de lo ocurrido, la Justicia Penal también, y ya estaba a disposición de la investigación. Los primeros oficiales en llegar dieron aviso para que intervenga el fiscal y así llevar adelante la pesquisa.


			


			El Doctor Manuel Rimaro llegó a la escena con cara de pocos amigos, y antes de saludar preguntó por los oficiales que estarían a cargo del “quilombito”, como él llamaba a la situación. Más específicamente, preguntó por Rubén Omar Páez y Carolina Godoy.


			Al momento de encontrarse el cuerpo, se activó el protocolo específico para estos casos, como primera medida. Luego de la comunicación y aviso del hallazgo, llegó el equipo que resguarda la preservación de la escena donde ocurrió el crimen.


			Los oficiales que llegaron al lugar luego del aviso hicieron lo correspondiente asegurando y delimitando con cintas de peligro la escena del crimen y como segunda medida buscaron la manera de preservar la escena, a pesar de que no era mucho el movimiento de personas por el horario, los pocos transeúntes intentaron acercarse y tomar foto o hacer videos y como siempre se dice en estos casos, debían “tratar de no contaminar el lugar” y salvaguardar a las personas involucradas. Las que luego deben prestar declaraciones de lo que vieron.


			El fiscal sabía que tendría mucho trabajo por delante, comenzando por las declaraciones pertinentes, el orden de las pericias y reunir las pruebas necesarias para resolver lo antes posible lo ocurrido. “Un asesinato en Neuquén no es algo que ocurra todos los días” pensaba.


			Las pocas horas que había dormido no fueron las suficiente para obtener un buen descanso, había pasado la mitad de la noche despierta pensando en la nota y en la gata. Cómo podría ser que volviera a parecer esa nota, la misma que le había generado tantos dolores de cabeza y que había sido una de las razones que la llevaron a perder lo que más había amado en tanto tiempo. Como podría suceder que después de dieciocho meses retornara una herida que aun intentaba cerrar. Aunque sabía que nunca sería posible.


			La ducha le había despejado bastante la modorra, se maquilló un poco para taparse las ojeras y buscó la ropa que se pondría. Siempre elegía un pantalón de vestir, de preferencia azul o negro, aunque cada tanto buscaba alguno clarito. Sandalias bajas con cancanes y una camisa manga larga estilo oversize, siempre le gustaba verse formal: sentir que combinaba pero que también necesitaba sentirse cómoda. A pesar de que el sol no estaba en su máxima expresión, sabía que el día sería largo.


			Preparó el termo chico de medio litro y viajó con él hasta la escena donde la estaban esperando. El viaje no era muy largo. Los días parecían primaverales para ser otoño y con solo llevar una blusa era suficientemente. El mes de mayo siempre comenzaba con frio, pero cuando llegaba más a fin de mes, el clima cambiaba. Ese era el cometario que siempre escuchaba y por segunda vez lo estaba viviendo. Lo que no sabía era si se estando en otoño, la estación se creía primavera o si retrocedía al frio invierno.


			Las calles empezaban a llenarse de tránsito, pero no era algo que la preocupara. En un momento reparó que cinco fueron los semáforos por los que había pasado y a todos los agarró en la luz de stop, sin utilizar la posibilidad de aumentar la velocidad cuando veía los números en cuenta regresiva de las luces estaban llegando a sus últimos segundo para cambiar de verde a amarillo y así ponerse en rojo. Llegar rápido no era su prioridad. Sabía que ir por la calle Buenos Aires sería ir lento. Le daba tiempo a pensar, la nota, seguía dando vueltas por su cabeza.


			El teléfono volvió a sonar, la detective puso en alta voz y respondió con cara de pocos amigos y con voz refunfuñante.


			—Estoy a dos cuadras —dijo anticipándose a lo que le diría Ignacio y antes de cortar escuchó.


			


			—Apúrate que el jefe y el fiscal preguntan por vos —agregó el detective.


			—Dos cuadras, ya llego, estoy por el Museo Nacional de Bellas Artes —respondió y cortó.


			Antes de acercarse al cordón policial que cortaba casi cincuenta metros a la redonda. Pudo divisar un gran despliegue de efectivos. Los colores de las diferentes instituciones se entremezclaban, las luces ámbar del personal de tránsito, las azules de la policía, el verde de la ambulancia y las rojas de los bomberos, que por orden policial cruzaron el camión bomba como si se tratara de un derrame enorme de combustible, pero que tenía el objetivo de tapar la visión de la gente que se había empezado a amotinar para intentar ver, filmar, sacar fotos. Todo parecía un enorme juego de luces, pero que de fiesta no tenía nada. Dejó el vehículo estacionado media cuadra más atrás de donde se amontonaban las personas. Iba pidiendo permiso hasta que logró llegar al lugar. Una policía uniformada la detuvo para restringirle el paso y rápidamente sacó su credencial. La oficial hizo una mínima reverencia a modo de disculpas, levantó la cinta roja y blanca de peligro y la hizo pasar.


			—Gracias —dijo la detective.


			—De nada —respondió la oficial que rápidamente volvía a ocupar su lugar junto a sus compañeros para no permitir que la chusma se acerque.


			—Hasta que llegaste —dijo el jefe de manera irónica.


			—El tránsito está lento —se excusó la detective.


			—Desde que trabajamos juntos debe ser la primera vez que llego a un caso antes que vos —comentó el mandamás.


			—Es bueno reconocerlo, no creo que se te haga costumbre —le respondió mientras le hacía una sonrisa.


			


			—Te presento al fiscal, el Doctor Manuel Rimaro, estará trabajando en conjunto nos nosotros —comentó Rubén.


			—Un placer, creo que nos hemos visto anteriormente —agregó el fiscal.


			—Puede ser, no lo recuerdo.


			—El fiscal dice que nos apoyará en toda la investigación pero que lo ideal es dejarlo en manos de ustedes, la investigación, recolección de pruebas y todo lo que haga a resolver el caso. De ser necesario armaremos un pequeño grupo de investigación.


			—Perfecto —expresó—. Espero lo resolvamos pronto y no tengamos que armar ningún equipo.


			Segundos pasaron hasta que Ignacio se acercó por el frente con cara rara y mordiéndose los labios para poner al tanto a su jefa. Le informó que el personal de criminalística se hizo presente lo antes posible para realizar la inspección ocular, resguardar las áreas que investigarían y tomar las fotografías de un primer plano y panorama obteniendo imágenes generales de la posición y estado del cuerpo, los detalles y diferentes ángulos. Que cuando sea necesario harían más imágenes. Aprovecharon también a recolectar sangre de la que estaba rodeando a la víctima.


			Cuando el cuerpo estuvo en la morgue se realizaron las pericias necesarias y la autopsia, que arrojó por resultado que la víctima sufrió un fuerte golpe detrás de la cabeza, pero lo que realmente les produjo sorpresa dejando a algunos efectivos boquiabiertos, es que el cuerpo llevaba varios días muertos.


			Lo raro era que no estaba en proceso de descomposición, lo que les daba como primera pauta, que estuvo en un lugar frio. Como una cámara decían.


			


			Lo primero que harían una vez tenga el nombre, era averiguar si existían denuncias de persona desaparecida.


			—¿Estas bien? —le preguntó su compañera.


			—Si —respondió en seco— espero que ya hayas desayunado, porque después de lo que verás no vas a querer comer por días —dijo mientras le hacía señas para que lo acompañe al lugar donde se encontraba el cadáver.


			—¿No era que no lo habías visto? —preguntó Carolina.


			—No lo vi, pero por lo poco que me han dicho.


			El cuerpo se encontraba rodeado de oficiales de la policía criminalística que sacaba fotografías de todos los ángulos posibles, los flashes de las cámaras iluminaban constantemente el cuerpo. Rápidamente recordó su momento del día anterior cuando tomó posturas similares al fotografiar la escena de su gata.


			Se acercó a una de las oficiales que tomaba imágenes y le preguntó el nombre.


			—¡Hola! soy la detective que estará a cargo, ¿cuál es tu nombre?


			—¡Hola! soy Jimena, la jefa del área de análisis criminalista, soy la fotógrafa del equipo —respondió mientras miraba la credencial que Carolina tenía en su mano a la altura de su cara.


			—Un gusto, es probable que después me acerque a chequear las imágenes que sacaste —le comentó —después te busco para que me digas en que seccional trabajas. Sabía que tenía segundas intenciones.


			—Perfecto, Ignacio sabe dónde encontrarme, cualquier cosa le preguntas, tiene también mi contacto —respondió y dejo que la detective siguiera su camino.


			—¿Será que tenías algo con la chica de las fotografías?


			—¿Por qué preguntas?


			


			—Curiosidad. Nada más.


			Ligeramente Carolina pensó en dos situaciones. Primero, que las imágenes de un crimen ayudan a ver cosas con más detenimiento y qué tal vez Jimena podría más adelante, darle la ayuda que iba a necesitar para poder sacar más información de las fotos que tenía en su celular y segundo, ¿había pensado más en obtener un beneficio personal que comenzar a resolver un crimen que aún no había visto? La respuesta era sí. Y esa situación no le movía un pelo. Siempre necesitaba tener todo controlado y saber que iba a poder resolver lo que se le presentara. Pero algo había ocurrido que la mantenía en una postura de alerta. Y era que no entendía, ¿cómo habían podido atrapar a la gata? sabiendo que no era de las amigables, ¿cómo habían ingresado al patio de la casa? Y lo más importante, ¿cómo sabían de la nota?


			En los metros que separaban a Carolina del cadáver, las hipótesis que iba realizando le parecieron exageradas y demasiado precoces. Tanto que también se animó a relacionar el crimen que estaba a punto de ver, con la muerte de Anny.


			El cuerpo se encontraba sentado en la garita para esperar el colectivo. Todos los autobuses pasaban por esa zona. En los horarios nocturno los recorridos eran reducidos y solo eran dos las líneas que lo hacían con un espacio de una hora entre ellos.


			—¿Ningún chofer de colectivos paró para bajar o levantar pasajeros? —preguntó la detective a su compañero.


			—El chofer de la línea seis está acá, ya le tomé declaraciones y contó que cuando él pasó lo vio sentado y pensó que estaba durmiendo. Comentó que lo conocía, que casi siempre tomaban mate, porque cuando el subía el recorrido, que duraba casi una hora, contó que era un chico amable, que paso dos veces por el lugar y lo vio sentado, le tocó bocina, le habló desde el colectivo pero que no respondió y que imaginó que estaba dormido o no escuchaba porque siempre tenía puesto los auriculares. Dijo que siempre hay gente que se queda dormida esperando el colectivo a la madrugada. Que ellos por protocolo, si no hacen señas no paran porque es una zona muy insegura y ya han sufrido varios robos, que a lo sumo les tocan bocina, él le toco dos veces y no hubo respuesta. Luego comentó que, a uno de sus compañeros, días antes lo apuñalaron para robarle la mochila, pero que no pasó a mayores. Mañana se acercará a la comisaria para prestar más declaraciones si se acordaba de algo —comentaba mientras guardaba el bloc donde había apuntado el testimonio.


			—¿Nadie bajó del colectivo? —volvió a indagar Carolina.


			—A esa hora el micro viene casi vacío y los pasajeros suben para volver a su casa que mayormente queda en los barrios. El chofer comentó que por protocolo y seguridad no pueden bajarse.


			—¿Y la chica que lo encontró?


			—Está sentada en la ambulancia, aun no le tomamos declaraciones porque cuando vio el cuerpo se le bajo la presión y se desvaneció. No llegó a desmayarse y logró llamar a la policía —dijo Ignacio y agregó —el jefe dijo que te esperemos a vos para hablar con ella.


			—Está bien. ¿Como se llama la chica? —preguntó mientras veía que su compañero hacia malabares con su bloc de notas para encontrar el nombre.


			—Acá esta —dijo entre risas— se llama Brisa Antonella.


			—Vamos a ver el cuerpo y después voy a hablar con ella —comentó— recordarme el nombre la víctima —dijo mientras se acercaba y se colocaba los guantes de látex blanco.


			


			—Nunca te lo dije —respondió Ignacio al mismo momento que le acercaba el bloc de notas con el nombre escrito con lapicera azul en mayúsculas y así evitar tener que decirlo en voz alta. “LEZCANO JORGE LUIS” —encontraron su documento al lado de él.


			—Que nombre —comentó y luego añadió mientras veía que su compañero tomaba apuntes—. Quiero saber todo sobre esta persona, edad, familiares si es que tenía, el nombre de cada uno de ellos, círculo de amigos, si trabaja o estudiaba, o ambas posibilidades. Cuáles eran los lugares que frecuentaba, porque estaba esperando el colectivo si es que lo esperaba. Quiero saber si tenía pareja, si estaba enemistado con alguien. Quiero todo con detalles, y otra cosa, ¿Por qué dejarían su DNI al lado de él y a simple vista? —preguntó y prosiguió a mirar el cuerpo.


			Carolina no podía creer lo que estaba viendo, a pesar de que muchas veces había visto gente sin vida, nunca pensó en encontrarse con algo así. El chico estaba completamente pálido, el piso estaba lleno de sangre, su primera impresión era que se su muerte había sido por haberse desangrado, varias serían las probabilidades. Luego de colocarse los guantes tocó el cuerpo y sintió que estaba totalmente frío, eso le daba la pauta que llevaba varias horas en esa posición. Después sabría bien, cuando le den el parte de la autopsia. Por el momento solo quedaba mirar. Levantó la cabeza del sujeto con la mano que tenía libre mientras la otra estaba apoyada en el cuerpo sin vida. La posición era la de alguien que se había quedado dormido sentado esperando el colectivo, como había mencionado el chofer. Algo que suele suceder creía. Las manos dentro de los bolsillos laterales de una campera liviana de marca Adidas, color negro con las tres rayas blancas. El pelo que no era tan largo pero que le hacía falta un corte, le tapaba la cara. Al momento que levantó la cabeza, se encontró con la respuesta de cuando su compañero le comentó de manera graciosa “espero que ya hayas desayunado, porque después de lo que veas no vas a querer comer por días”. Pensó que se lo había dicho por la sangre y el aspecto de la víctima. Al ver la cara se encontró que los parpados estaban cerrados con pegamento que se podía notar a simple vista.


			Los oficiales dijeron que no habían tocado nada, solo se acercaron lo suficiente para hablarle, como no obtuvieron respuestas le levantaron la cabeza y ahí vieron los ojos, pero lo soltaron y volvió a la posición en la que estaba.


			—Llama a Jimena para preguntar si le han sacado foto al rostro —dijo a su compañero que de inmediato salió en búsqueda de la joven.


			Mientras Jimena sacaba fotografías de la cara, Carolina le hizo señas de que intentaría abrir los parpados. Agarró con fuerza la cabeza, apoyando la mano izquierda sobre la frente del sujeto y con la otra mano hizo fuerza y despegó los parpados logrando abrirlos.


			El sobresalto que pegó hizo que Ignacio por inercia la tomara del brazo.


			—La puta madre, que cagazo me que pegué —gritó mientras miraba a su compañero —¿vos ya lo habías visto? Le preguntó.


			—Te dije que no me dejaron, por eso me hicieron llamarte —respondió mientras miraba horrorizado al sujeto que no tenía ojos—. Quienes lo vieron fueron los oficiales que vinieron cuando la testigo lo encontró. Uno de ellos se comunicó rápidamente con la central, llamaron al jefe y después a mí. Yo me comuniqué con vos mientras venía para acá, solo me habían dicho que era un cuerpo sin vida con mucha sangre alrededor y que esperaban que haya desayunado.


			


			—Jimena —dijo conmocionada y agregó— creo que a esta parte no le han sacado fotos.


			—Que espanto —agregó la fotógrafa mientras se ponía en cuclillas para tener mejor ángulo.


			—Ahora si se me fueron las ganas de desayunar —le comentó a su compañero y amigo.


			Ignacio miró el piso y pudo distinguir que las zapatillas estaban empapadas en sangre, se preguntó cómo podría haber bajado tanta sangre. En ese momento sacó una lapicera y levantó las bota manga del pantalón y vio que tenía los tobillos bañados de líquido rojo. A pesar del tiempo que llevaba el cuerpo en esa posición, el olor aún no se hacía presente. Volvió a mirar la cara del chico y pensó “como si lo hubiesen hecho con una cuchara para servir helado”. Al momento de incorporarse, se paró al lado del cuerpo y con la misma lapicera intentó sacar las manos de los bolsillos de la campera. Las manos estaban apretadas con fuerza a modo de puño.


			—¿Vamos a hablar con la testigo? —le preguntó Carolina a su compañero que con un gesto de la mano le indicó donde estaba la ambulancia.


			La testigo estaba recostada en la camilla dentro de una ambulancia, tenía un suero inyectado en su brazo izquierdo, a su lado se encontraba un paramédico que le media los signos vitales y que al escuchar el golpe de la puerta trasera del vehículo y oyendo que se presentaba una voz femenina como policía, abrió sin dudar.


			—Buenas, soy Carolina Godoy, investigadora del caso y vengo a charlar un rato con la joven, él es mi compañero Ignacio Leiva —dijo y ambos mostraban la credencial como cada vez que se presentaban.


			


			—¡Hola! —respondió el paramédico— la paciente esta con suero y un poco sedada tras el episodio que ha vivido. Le hemos inyectado un calmante y ahora tiene un suero porque se descompenso. Pueden hablar con ella, pero necesito quedarme a su lado por cualquier cosa —contestó amablemente.


			—Por supuesto —se adelantó Ignacio en responder.


			Subieron a la ambulancia, Ignacio agarrándose de la baranda mientras que Carolina, era ayudada por el joven de chaqueta blanca. Se sentaron sobre un banco que estaba al lado de la camilla, colocada para que los paramédicos puedan estar cómodos mientras maniobran a la hora de realizar sus intervenciones.


			—¡Hola! mi nombre es Carolina Godoy y él es mi compañero, el oficial Ignacio Leiva. Estamos acá para hacerte unas preguntas sobre lo que viste. Tenemos entendidos que fuiste vos quien llamó a la policía.


			—Así es —respondió la chica con un tono muy suave, como si recién se despertara de un sueño profundo.


			—Nos podrías decir ¿cuál es tu nombre y que edad tenés? —preguntó la detective mientras hacía ademanes a su compañero para que tome nota en su bloc de apuntes.


			—Me llamo Brisa Antonella. Antonella con doble ele —aclaraba.


			—¿Y el apellido? —interrogó el oficial Leiva.


			—Antonella es mi apellido.


			—Perfecto —dijo mientras volvía a preguntar por la edad y anotaba celosamente en su anotador.


			—Tengo treinta años.


			La charla había sido de apenas unos veinte minutos, lo suficiente para preguntar ¿de dónde era, que hacía por la zona en ese horario? ¿si había visto a alguien con el cadáver o cercano al cuerpo, a que se dedicaba y que la llevo a acercarse al sujeto?


			El oficial logró anotar todo lo que la chica contestaba, teniendo en cuenta que a cada respuesta volvían a preguntar “¿Cómo?, ¿podes repetir? No te escuchamos, podría ser un poco más fuerte”. A lo que cada vez que esto sucedía el paramédico intervenía diciéndoles a la testigo que no se agite y pidiendo a los oficiales que no la exijan. Lo que hacía que la declaración se torne aburrida y sin nada interesante que observar o anotar.


			Al terminar, se bajaron de la ambulancia agradeciendo tanto al paramédico como a la chica, diciendo que cuando se sintiera mejor la esperarían en la comisaria o la llamarían, Ignacio agregaba que tenía anotado el número de teléfono celular y la dirección de su casa al mismo tiempo que remarcaba con su lapicera esto último que mencionaban.


			Unas horas después de la declaración de Brisa Antonella, la escena había quedado totalmente limpia y liberada. La gente ya se había esparcido y los policías de a poco dejaban la zona. La pareja de detectives decidió quedarse en el lugar y ser los últimos en irse. Una vez que el último auto y bici policías se retiraron, caminaron hasta el coche de Carolina.


			La detective se tomó unos minutos para observar quienes eran los curiosos que aún estaban ahí, y a modo de un acto esperado o una frase común al fin dijo.


			—No te olvides que el asesino siempre vuelve a la escena del crimen —comentó mientras observaba con cautela a quienes aún estaban mirando.


			—Frase recurrente en los casos de investigaciones. ¿Entonces hablamos de asesinato? —preguntó después.


			—¿Qué te hace pensar que no? —respondió con otra pregunta.


			


			—Es verdad, esto no es una simple muerte —respondió su compañero mientras veía que los policías ya estaban dispersando a los que quedaban.


			Los únicos dos testigos ya habían prestado declaración, a pesar de que solo eran dos, la chica que bajó a ver el cuerpo y el conductor del colectivo que había pasado dos veces por el lugar y lo veía en el mismo sitio y luego de recolectar evidencias y documentar lo que tenían, dieron el visto bueno para trasladar el cuerpo, enumerando y embolsando todo lo necesario. “La fiesta está terminando”, dijo la detective para ordenar a los oficiales que vayan desalojando la zona.


			Cinco minutos después la zona quedó totalmente liberada de transeúntes, la ambulancia se había llevado el cadáver y la escena del crimen quedó totalmente acordonada y custodiada por varios efectivos. Quedaban cosas por mirar.


			—¿Queres que desayunemos? —preguntó luego la detective.


			—Desayunar después de lo que vi, no sé si mi estomago va a aguantar. Pero si querés te acompaño.


			—¿Vamos en mi auto, vamos en el tuyo, o nos encontramos en la confitería que te cuento siempre?


			—Me voy con vos, mi auto está en la comisaria, me vine en un patrullero.


			Eran las diez de la mañana cuando llegaron a la confitería Dulcinea. El lugar quedaba sobre la esquina de dos calles muy concurrida y una diagonal con un boulevard. La franja para estacionar siempre estaba vacía por ser zona de bancaria, no se podía aparcar por los cordones amarillos, pero perennemente sentía la necesidad de abusar de su posición, no por mostrarse poderosa, sino por el solo hecho de que odiaba a los que acarreaban los autos.


			


			—Siento que siempre están a la expectativa de que te bajes del auto, alejarte dos metros y ¡pum!, te ponen multa —se excusaba mientras ponía la credencial en el parabrisas para que el inspector o inspectora de tránsito que se acercase vea que era un auto civil, pero con credencial federal.


			—Cada vez que vamos a algún lado y lo haces, me contas lo mismo —le comentaba su compañero.


			—Ya lo sé —respondió Carolina— pero decime si no es divertido ver que se acercan con el talonario de multas para hacer la sanción pertinente y leen la credencial. A meterse el talonario en el orto —decía entre risas.


			A pesar de lo poco que pudo dormir y del caso que la sacó más temprano de lo habitual de la cama, se sentía de buen humor. Tanto que cuando se acercó la moza a la mesa y a pesar que la conocía por ser habitué, Carolina sin mirar la carta le pidió un cappuccino grande con crema. Disfrutaba haber descubierto ese espacio hacía tiempo, después de haberse frustrado por varios lugares que le ofrecían su café favorito, pero sin crema.


			Su compañero solo pidió agua, aun sentía el estómago revuelto. En ese instante Carolina le pidió que sacara su libreta de anotaciones y lea todo lo que la chica le comentó. Acto seguido buscó en su bolso el anotador y antes de comenzar a leer le preguntó.


			—¿Por qué siempre venís acá?


			—Es un lugar sencillo, queda siempre de paso hacia donde vayas, está ubicado de manera estratégica, fíjate que todo el tiempo pasan vehículos y mucha gente caminando. Sobre la calle Carlos H Rodríguez hay varios bancos, la Calle Yrigoyen esta paralela a la avenida principal y sobre la diagonal Alvear esta la Escuela de Música, además; el lugar es cálido, la disposición de las mesas te da la sensación de libertad, no están encimadas, el espacio es considerable cómodo, la música siempre es la adecuada y en el volumen justo —reconoció la mujer.


			—Gracias por el recorrido, sino te conociera diría que sos curadora más que detective, conozco las calles —respondió irónicamente, y agregó —así como lo decís te diría que te regalan el café.


			—No necesariamente, pero los que atienden son muy amables. Además —añadió a modo de saber de lo que hablaba —el color de las mesas y las sillas son muy lindas, la carta es simple y te atienden rapidísimo.


			—Eso seguro —se limitó a responder y entre dientes guardaba una sonrisa burlesca.


			—Mejor saca tu anotador y lee lo que escribiste.


			Su compañero tomó el anotador que había dejado sobre la mesa y rápidamente se puso a leer.


			—La chica se llama Brisa Antonella, tiene treinta años. Vive en el barrio Rincón de Emilio.


			—Cerca de mi casa —respondió Carolina— eso es algo positivo, seguí —le ordenó.


			—La joven trabaja en una panadería, un legado de la familia que regentea con su hermano más grande, Emilio Antonella —dijo mientras encerraba el nombre en un círculo con su birome azul—. Ella se hace más cargo de la empresa porque su hermano tiene familia y se dedica a otra cosa, es abogado —adicionó—. Brisa estudia en la Universidad de Comahue la carrera de Matemáticas. Es soltera, vive sola, no paga alquiler, es la casa donde vivían sus padres. Trabaja normalmente en la mañana atendiendo la panadería. Anoche el repartidor, que se llama —dijo mientras buscaba en lo que para Carolina eran garabatos—. Carlos Pinto. La llamó temprano para decirle que estaba enfermo y que no podría hacer los repartos pautados. Cada noche deben llevar las facturas y el pan a diferentes hoteles, son los convenios que tiene con varios de estos lugares. Tienen gente que trabajan haciendo las facturas y el pan durante la noche. El horario de reparto comienza a las dos de la mañana. Ese era el horario en que había visto al chico sentado en la parada del colectivo. El recorrido que realiza es siempre el mismo, van por la calle Mitre, cruzan la Avenida Argentina que ahí cambia de nombre y comienza a llamarse Sarmiento; llegan hasta la calle Gatica que es donde está el ultimo hotel al que le dejan mercadería, está justo por esa zona y luego vuelven por la calle Alcorta, que después de la Avenida cambia de nombre y comienza a llamarse Perito Moreno y de ahí vuelve hasta la panadería —leyó—. El recorrido es bastante sencillo, no hay muchas vueltas.


			—¿Por qué lo miró? —preguntó la detective.


			—No lo sé —respondió Ignacio mientras hacía ademan de seguir—. Cuando fue a llevar el primer pedido lo vio y siguió. A las tres y media volvió a la panadería para buscar el otro pedido. El recorrido es similar y pasa nuevamente por esa calle, por Mitre. En ese momento volvió a ver al chico en la misma posición. Cuando se predisponía a realizar la última entrega, realizó el mismo trayecto y lo volvió a ver, como una estatua. Al regresar, decidió dar la vuelta y cuando pasó cerca, estacionó la camioneta en frente, cruzó la calle, mientras se acercaba le hablaba para ver si respondía, pero al no obtener respuesta se puso más cerca, le volvió a hablar y como no le contestaba se acercó. Sintió que el piso estaba mojado y acto seguido lo tocó, pero el chico no se movió. Resolvió levantarle la cabeza. Ahí había sido cuando vio que el chico tenía los ojos pegados y; entonces, quiso salir corriendo. Se trastabillo, cayó y pudo notar que el líquido que había pisado anteriormente era sangre. Entre los nervios, el miedo y el golpe que se había dado buscó el teléfono para llamar a la policía. Todo esto ocurrió a las cinco y cuarenta y cinco de la mañana.


			—Vamos a tener que releer la declaración y vamos a volver a hablar con ella. Tal vez tenga más detalles que nos pueda contar —dijo mientras veía que el café se había enfriado por prestar atención a la lectura— esto esta frio, mejor vamos, tendríamos que hacer presencia en la comisaria —dijo al momento que se tomaba de un sorbo lo que quedaba y dejaba un billete de dos mil pesos sobre la mesa.


			—Estás generosa con la propina. ¿Desde cuándo pagas en efectivo? —preguntó su amigo y compañero.


			—Me olvidé la tarjeta y el documento en una tienda de mascotas después paso a buscarla.


			—¿Te la olvidaste?


			—Si, así como lo oís, larga historia, después te cuento —se excusó y salieron de la confitería mientras veía que alrededor de su auto había dos oficiales de tránsito que hizo que la pareja de detectives se mirase en complicidad y se rieran por la situación.
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			El día después de hacerse con la incipiente víctima, debía actuar rápido antes de hacer la primera entrega y tener stock para la segunda entrega era menester, y luego para la tercera y así hasta completar su cometido.


			El modus operandi había sido similar, algunos movimientos se repetían y también “la cosa” que emergía nuevamente pidiendo ser satisfecha. Lo que cambiaba era el lugar donde esperaría agazapado a la víctima, cambiaba el barrio de donde robaría el auto y también cambiaria el lugar donde realizaría luego la entrega. Pero había dispuesto el mismo modo para obtener el resultado que esperaba. Intuía que no fallaría.


			Miguel Oporto había salido a tomar un café el domingo por la tarde noche en el centro de la ciudad, donde se desplegaba un encuentro de artesanos que ocupaba parte del boulevard de la Avenida Argentina. Tres cuadras de puestos y carpas con variedad de artesanías. Oporto paseaba entre medio del lugar mirando sin observar, preguntando precios solo por preguntar, sabiendo que nada compraría, yendo en dirección hacia la Municipalidad buscando un lugar donde tomar el café.


			Vivía a solo diez cuadras del lugar en la dirección opuesta en la que caminaba. Para volver debía cruzar las vías del tren, luego la ex ruta Nacional número veintidós, ahora llamada Avenida Mosconi. Caminar tres cuadras hasta encontrarse con la calle Luis Beltrán, doblar a la derecha y a media cuadra se encontraba su domicilio.


			


			Después de encontrar el lugar adecuado para su merienda y disfrutar de la misma, decidió que era tiempo de volver, de emprender la vuelta caminando. Ya era cerca de las veintiún horas, llegaría a tiempo para ver el partido de River contra Godoy Cruz de Mendoza en el Monumental. Pasaría por el mercado que le quedaba de paso, compraría una cerveza negra, unos snacks y disfrutaría del evento televisivo.


			La caminata no le llevaría más de treinta minutos. Caminó con una velocidad normal con comodidad ya que estaba vestido para la ocasión con un par de zapatillas negras Nike, un pantalón de buzo color gris, una campera del mismo color que el pantalón, pero de diferente marca y una gorra blanca con la estampa Puma que le habían regalado en el trabajo.


			El trayecto lo realizó por el boulevard por el que había realizado la ida, al llegar al semáforo de la calle Independencia decidió seguir el camino por la vereda. Cruzó las vías, el lugar estaba muy iluminado, caminaba mientras chequeaba el teléfono. Llegó a la ex ruta, espero el semáforo que estaba que indicaba stop para peatones, cuando cambió a verde aceleró un poco el paso, ese cruce era peligroso pensaba. Cuando estuvo del otro lado redujo el paso, cruzó la calle que continua paralela y cuando estuvo en la vereda volvió a su paso normal, las luminarias de la calle estaban encendidas pero tapadas por los grandes árboles de la vereda convirtiéndolo en un lugar un poco oscuro.


			Antes de llegar a la otra esquina un fuerte golpe en la nuca lo dejó tieso sobre el pavimento. El ruido del golpe no se sintió tanto como el de la caída.


			En menos de un minuto el cuerpo estaba acostado en los asientos traseros del Peugeot 308. Con sangre en la cabeza que recorría el cuello y sin latidos. Miguel Oporto falleció al segundo de recibir el golpe.


			


			Otra vez un golpazo certero sin dejar la mínima posibilidad de respuesta.


			Antes de arrancar el conductor miró por el retrovisor la esquina que estaba detrás, donde se encontraba el destacamento de policías número dos. Se busco en el espejo, se encontró y se dijo “soy bueno” y al instante “la cosa” volvió surgir.


			Al llegar a su “taller”, como él le decía, ingresó con el auto marcha atrás, cerró el portón de manera manual y se dedicó a acomodar sus herramientas. Desplego una gran bolsa de nylon en el suelo. Bajó el cuerpo de la parte trasera del coche. La sangre que aun emanaba de su cabeza dejó una enorme mancha en la butaca trasera. Lo subió sobre sus hombros y cuando estuvo sobre el plástico transparente lo soltó y cayó de manera inerte. Desvistió el cuerpo y cuando estuvo todo desnudo, utilizó un valde con agua para lavar bien la cabeza. Cuando dejó de sangrar lo ató con cinta scotch ancha de las muñecas, los tobillos y las rodillas. Se montó el torso sobre los hombres como si fuese una bolsa de papas y lo llevó hasta un frízer conocido como pozo de heladería. Lo acomodó en una silla que estaba cerca, abrió la tapa del pozo y apostó el cuerpo al lado del cuerpo de la primera víctima que ya estaba gris y frío. “Un día más y seguimos con lo tuyo” le dijo mirando al cuerpo dentro del gran recipiente. “La cosa” volvía a presentarse, pero él sabía que no era su estilo y no se podía dejar llevar por un instinto tan primitivo.


			Luego de acomodar los dos cuerpos, repitió lo que hizo con el Volkswagen. Limpió todo el vehículo para quitar cualquier mancha, evidencia, objeto que lo pueda vincular, solo debía parecer un robo de auto, nada más. Y llevó el Peugeot 308 a un descampado para dejarlo abandonado, luego caminó hasta una calle transitada y pidió un taxi que lo lleve hasta su casa.
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			El mencionado equipo de homicidios comenzó a constituirse, lo primero que quería Rubén Omar Páez, era que la Policía Federal Argentina no intervenga en el caso, que sea algo que ellos pudieran resolver. Como primera medida debían ser ellos quienes estén a cargo. Sabían que tenían los recursos humanos para llevarlo adelante, el equipo de homicidios de las fuerzas policiales ya estaba presto para comenzar la investigación.


			Por el momento, no necesitaban el apoyo de la Policía Federal Argentina, pero sabían que, si no obtenían respuestas o resultados, era una posibilidad. Casos como estos no tenían precedentes en la Provincia de Neuquén. Lo que no sabían es que esto recién comenzaba.


			El mediodía transcurría lentamente, mientras todos trabajaban en el asunto que además de tenerlos preocupados, los mantenía atentos y a cada uno en su despacho. Carolina, tomaba un café caliente cuando de repente sonó el teléfono interno para convocarla a una reunión, que en cinco minutos se realizaría en la sala del segundo piso; la que a partir de entonces la llamarían y quedaría como la sala de investigaciones. Volvió a tomar el café de un sorbo, agarró su carpeta y salió de su oficina, al mismo tiempo que en el pasillo se encontraba con su compañero.


			—¿Te llamaron a la reunión? —preguntó un compañero.


			


			—Así es. Parece que a vos también —contestó y caminaron varios metros subiendo las escaleras que los dejarían en el piso indicado.


			Al entrar, se encontraron con un grupo de personas rodeando una mesa rectangular larga. De un lado, se veían dos sillas vacías que serían para la pareja amiga. Del otro lado, cuatro lugares ocupados por personal de la policía, aunque no todos eran conocidos. Rubén Omar Páez, el jefe de la división de Homicidios y el jefe de la policía se encontraba sentado en una de las puntas junto a otro hombre que estaba tapando la pantalla a la que apuntaba el proyector, en la otra punta una chica joven con anteojos y pelo negro atado con un rodete, al mejor estilo de cadete.


			—Buenos días, o buenas tardes, no sé —comentó con voz de poca paciencia— les voy a presentar a cada uno de los que conformaran parte de esta investigación. Aun no tenemos los detalles del forense, pero pronto los tendremos —comentó mientras con una mano apuntaba a la persona mencionada que con un gesto de la cabeza saludaba dándose por aludido—. Es muy poco común en esta ciudad encontrar un cadáver con estas características. Primero que nada, les pediré que por favor no se filtre información y mucho menos que la prensa se entere, ya habrá tiempo para que lo comuniquemos. Está claro —indicó.


			En ese momento todos asintieron al unísono y también se logró escuchar un balbuceo al que Carolina interpretó como un “sí”. Rubén Omar Páez volvió a tomar la palabra y comenzó con las presentaciones.


			—A Carolina ya todos la conocen, ella llevará adelante la investigación que esperemos no pase a mayores —comentó mientras la señalaba y con la mano se dirigía hacia el lado izquierdo de la mesa—. Darío Wessner es el psicólogo de la Unidad y estará en esta investigación, se hará cargo de ir armando el perfil psicológico del presunto homicida. Ya sabemos que se trata de un asesinato, no hay que hacer muchas investigaciones para poder deducir que el hecho no fue un accidente ni un suicidio. Marcos Linares es un detective que estará trabajando desde la central y estará siempre a la orden de quien lo necesite y si el caso así lo requiere estará también con ustedes realizando tareas de campo —hizo un suspiró, tomó una bocanada de aire, se tomó tres segundos y continuó—. Romina Vallejos es quien se encargará de todo lo que esté relacionado con lo informático. Desde cámaras de seguridad, teléfonos, mail, etc.— Comentó mientras con la mano señalaba a la chica que estaba sentada en la otra punta de la mesa. Era quien manejaba también el proyector y que levantando la mano hizo un saludo general.


			—Continuamos —murmuró el hombre que estaba sentado junto al jefe de policía. El único que estaba con traje y corbata.


			—El caballero uniformado es Raúl Núñez, es un oficial de policía, creo que varios lo conocen, trabajará con nosotros y solo se dedicará a patrullar la zona donde se encontró el cuerpo el tiempo que sea necesario, enviará todo el tiempo a patrullar el lugar y las zonas aledañas. Hará también el nexo con el destacamento de oficiales que estarán uniformado en las calles realizando dicho trabajo, ya sea que estén en diferentes puntos de la ciudad.
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EL mes de mayo parece una interseccion de estaciones, el otofio
no da rastros de cuando comenzara el invierno. EL clima muestra
que por momentos se adelantay por otros que atin no ha llegado.
Pero la verdadera encrucijada comienza cuando una repartidora
encuentra en horas de la madrugada un cuerpo sin vida en una
parada de colectivos.

La capital neuquina se paraliza ante el descubrimiento del cada-
ver y el equipo de Homicidios de la ciudad, liderado por Rubén
Omar Paez y Carolina Godoy, no tarda en ponerse en accion.

El asesino que acecha no solo atemoriza con seguir realizando
los actos, sino que tiene algo ain mas grande entre manos. Sin
pistas, sin saber por donde comenzar a buscar y con los medios
de comunicacion entorpeciendo la investigacion. Todo el equipo
trabajara contra reloj para descubrir y atrapar al homicida y asi
terminar con episodios que nunca imaginaron que ocurririan en
[EXLEL]

En Neuquén se vive un mes dificil, la gente tiene miedo, pero la
imprudencia puede mas que la supervivencia.
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